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se cura radicalmente con 

las íignas del manant ia l 
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PiflfJiB DE LA f l i i l HIJOS BE í W l 
ANALIZADAS POR EL DOCTOR 

D. SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL 
Y 

Declaradas de 
utilidnd pública en 1918 

--TEhJ^— 

T E M P O R A D A O F I C I A L 

l."de Junio a 30 
de Septiembre 

P a r a los pedidos al Establecimiento, dirigirse 
al Adminis t rador : B A R G A S (Toledo). 

De venta en el depósito: PÉREZ MARTÍN Y C. ' , Alcalá , 9, 
y eia todas las f a r m a c i a s de España . 



económicos al contado y a pag-ar en diez mensualidades^ 
comedores, alcobas, recibimientos, camas, colchones 
de muelles y sommiers, perchas, etc. Especiales para 
casas de campo. Surtido completo en madera curvada, 

HIJOS DE MANUEL GRASES 
Atocha, 80, duplicado, y Clavel, 10, esquina a Infantas. 

pildoras Riesco contra la HJNfejyiIH 
Con su empleo se consigne la curación rápida y segura de la A N E M I A , C L O R O S I S , coloies pálidos, pobreza de 
sangre, debilidades, E S C R Ó F U L A ; L E U C O R R E A . Dosis: Tres pildoras al día, una antes de rada comida. 

Depósito genera l , en la del autor : Gareilaso Riesco Núñez, Villablino (León). 
En Toledo: Farmacia de Santos, Plata. 23. 

Keuma,. neuraste-

nia, catarros, cál-

calos, c u r a de 

aire y reposo. 

C e r m a s p a l l a r e s 

H l b a m a de H r a g ó n . 

GRAN CASINO 

T E A T R O 

Inf. MADRID 

Bolsa, 2. 

ata todos los insectos el polvo iosecticida "CÁÜBET" 
que venden las droguerías, f a rmac ias , u l t ramarinos y ferreter ías . 

Pedir las marcas de fama mundial LA MONTENE&EINE, oaja-fuelle, y L'EOLAIR, bote-pulverizador. 
ANTONIO C A U B E T , Sociedad A n ó n i m a . - A p a r t a d o , 522, B A R C E L O N A 

P I P E R A Z I N A 
DOCTOR ORAIJ 

ANÍS L A 
Probarlo es su mejor propaganda. 

Exigir esta marca siempre. 
Propietaria de dos p ^ Q ^ Q 

VÎNOS Y COÑAC D n A 

D I R E C C I Ó N 
m ^ W B R IE>« a B • > H S BHH H M B 

tercios del pago de 
Macharnudo, viñe-
do el más renom-
bi-ado de la región. CASA FUNDADA EL AÑO 1703 JEREZ DE Lll FBONTERA 

)R(1 POIÍC] Ï 



GÜIDQ GIARETTA 
Casa ' íspecial en b ic ic le tas y accesor ios p a r a AUTO-MOTO-VELO 

BICICLETAS INGLESAS 
(Gaí-ant izadas un año coiidefectos de t r a cons t rucc ión . ) 

Modelos espec ia les p a r a malos caminos , e x t r a f u e r t e s , 
P E S E T A S 2 7 5 - 3 0 0 - 5 2 5 Y 5 5 0 . 

Ruedas l ib res . — Ult imos ade lan tos . — Cambios d e velocidades. 
Prec ios sin c o m p e t e n c i a . 

Inmenso surtido en accesorios de todas clases. Remito catálogo ilustrado a quien lo solicite. 

HIJOS DE MIR AT S A L A M A,N c A 
u m n FÄßRICHS modelo de ABOE'í OüIíCOS y PRlMSRñS MATilñS 

A L M I D O N K S 

MARAVILLOLO INVENTO 

V u l c a n i z a d o r n a c i o n a l m o d e l o 1920 C r V ? ! . ' invención 
798 , : 

con el que se hace la r epa rac ión v u l c a n i z a d a de un neumá t i co 
en la mitad de t iempo y en el doble de t a m a ñ o qne 'con la, de mi 
pi 'imer invento , vu lcan izando perfectamen. te . Todo au tomovi -
li.sta debe tener lo; r e p a r a r á sus neumát icos en todo momento , 
economizai á mucho dinero y l l ega rá s i empre a su destino, aun 
sin c á m a r a s de repues to . 

J Ü L I O G." MOYA—Talavera de la Eeina. 

8 1 1 h i j o s e r á u n h ( ^ o i -

b r e í i i e r t e i n a ñ a n a 

si V. cuiiia ai presente su perfticta 
BÜmentaoióii. Es preciso qne su niño 
coma para que sus extremidades 
guarden relación con el cuerpo; tam-
bién necesita dormii- bien para au-
mentar ia fuerza digestiva. He aquí 
por qué el problema de la alimenta-
ción, es el porvenii de su niño y hay 
que atenderlo ante todo. El mejor 
al imento para lo.s niños es el pecho 
de la madre: pero cuantío esto no es 
posible, únicariionte le reemplaza Is 

tan digestiva, tan pura, tan sana j 
tan nutr i t iva como la leche do ¿ 
madre. 

Academia "PEADA,, Preparación para Carreras Militares,. 
D I R E C T O R D. A D O L F O P R A D A V A Q U E R O 

P R O F E S O R » U R A U T » O C H O A Í Í O S B K A C J & U E m i ü B E I K F A M T E R Í A 
Priifesorado inilitar, forniHiio por Hx Profe.sore.s'lie AniiíJemias y Colegios jnilitares, auxiliado por iiti ooiiipeteiite 
ProfHfioríido civil. Kii la últiniit coiivoiíal.oiia obtuvo epta .Acüidetnia resultados no igualados por ninguna otrrf pr su 
priioef nfio (Je funoionamiento, que no se hacen públicos por criterio establecido, facilitándose datos a quienes ios 
soliciten de la Dirección Magnífico internado, instalado en edificio apropiado, con calefacción centra!, situado en la 

parte más sana de la población, teniendo todos los liornjitorios las con'dicionos exigidas por la higiene. 
Pídanse in fo rmes y reg lamentos. NÚÑEZ DE ARCE, 16, 17 Y 1 8 - T O L E D O 
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Martes 15 de Junio de 1920. 

SE FUBLICf l EL 15 Y 3 0 DE CflDR H E S 

A ñ o V I . 
IV t i m . 1 A->7 . 

Directur Gerente: Sant iago Camarasa. 

Diressicn: Núíez de A^o^ 21, teléfono B37, Tolsdo. 

^ r t e e ^ x B ì o v x a . 

b prisión de S ì i o Juào 
de là Cruz, en Toledo. 

men Calzado de la Ciudad Imperial (noviem-
bre del año 1577). Durante nueve meses estu-
vo encerrado en una estreclia celda de seis 

Nuestros escritores locales, al tratar del 
Convento del Carmen Calzado de esta ciudad, 
no hablan de un importante suceso histórico 
allí acaecido en el último tercio del siglo XVI; 
aludo a la prisión que sufrió el Doctor Extá-
tico San Juan de la Cruz. El hecho, sin em-
bargo, es rigurosamente cierto, y de él nos 
han dejado consignados sus biógrafos muy 
curiosos pormenores. Consta, además, en re-
laciones escritas por Sor María de Jesús, el 
Letradillo de Santa Teresa, que vivía por 
aquella época en el Convento de las Carmeli-
tas Descalzas. 

La reforma de la Orden Carmelitana, ini-
ciada por la Santa Madre Teresa de Jesíis, en-
contró la más ruda oposición en los Calzados; 
y éstos, prevalidos con la protección que les 
dispensaba el General de la Orden Fray Jeró-
nimo Tostado, emprendieron una violenta 
persecución contra todos aquéllos que eran 
ardientes defensores de la reforma; una de 
sos primeras víctimas, fué San Juan de la 
Cruz. Consiguen que se decrete su encarcela-
miento, y desde Avila—en donde desempeña-
ba el cargo de Confesor del Convento de la 
Kncarnación—es conducido preso al del Car-

Restos del Convento del Carmen Calzada. 

pies de ancho y hasta diez de largo, en la cual 
no había ventana ni otro respiradero, más que 
un resquicio o hendidura en lo alto de la pa-



red, por donde entraba tan escasa luz que, 
para rezar en el Breviario, era menester su-
birse el Santo en un banquillo, y esperar que 
reververase cerca el rayo del sol. Servíale de 
cama unas tablas y dos mantillas viejas. Se le 
trataba de un modo inicuo. Cuentan sus bió-
grafos que, f recuentemente bajábanle por la 
noche al refectorio, y en presencia de toda la 
comunidad, cada religioso le iba dando una 
disciplina, conforme el Pr ior les mandaba. Su 
alimento era muy escaso; alguna sardina, o 
cosa semejante que sobraba; a veces, sólo le 
daban agua y un poco de pan. 

Toda persona culta, sabe que San Juan de 
la Cruz fué, además de un gran santo, un gran 
poeta.- Sus Canciones espirituales, la Subida 
del monle Carmelo y la Noche obscura del 
alma, son las joyas más preciadas de nuestra 
poesía mística, y de tan alta inspiración lírica, 
que parece, como ba dicho Menéndez Pela-
yo, que «el espíritu de Dios ha pasado por 
allí santificándolo y hermoseándolo todo». 

Pero lo que muchos ignoi-an es que esas 
divinas poesías las compuso el Doctor Extá-
tico durante su prisión en los lóbregos cala-
bozos de Toledo. Las dos primeras canciones 
del Cántico espiritual, dejan traslucir la in-
mensa desolación de su alma en medio de tan-
tas angustias y tribulaciones: 

"¿Adonde te escondiste 
Amado, y me dexaste con gemido? 
Como el ciervo huíste, 
Habiéndome herido; 
Sali tras tí clamando, y ya eras ido. 

Pastores, los que fuerdes 
Allá por las majadas al otero. 
Si por ventura vierdes 
Aquel que yo más quiero. 
Decidle que adolezco, peno y muero,,. 

Un día de la Octava de la Asunción de 
Nuestra Seiiora (agosto de 1578), consiguió 
escapar de la prisión. Con ayuda del carcele-
ro, y aprovechando la obscuridad de la no-
che, salió de la celda y se dirigió a un corre-
dor o galería, en donde había una ventana que 
daba al río Tajo. Dividiendo en tiras las dos 
mantillas viejas, y zurciendo unas con otras, 
formó una soga, la cual sujetó al antepecho 
de la ventana. Se fué descolgando por aquella 
soga tan débil, y como esta no daba de sí lo 
bastante, tuvo que dejarse caer desde una al-
tura considerable. Desorientado anduvo algu-
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nos pasos, y, después de salvar un muro de 
poca altura, vió que se hallaba dentro del 
Convento de Concepción, contiguo al del Car-
men. Siguiendo la dirección de la pared, llegó 
a la portería de dicho Convento, y al ñn pudo 
salir a la plaza de la Concepción y verse libre 
del todo. Desde aquí, fué aZocodover , pasan-
do el resto de la noche, escondido en un za-
guán o portal de una casa principal, cuj^a 
puerta se encontraba abierta. Cuando se hizo 
de día, lo encaminaron al Convento de las 
Carmelitas Descalzas. Este Convento estaba 
entonces situado en lo que es hoy Capilla de 
San José (calle de NiJilez de Arce). Las reh-
giosas le recibieron con gran alegría. Venía 
desfallecido, y hubo necesidad de darle algún 
alimento para reanimarle. Pasó a la clausura, 
y a poco llegaron varios Padres Calzados, 
acompañados de alguaciles, en busca del pre -
so. Registraron la Iglesia, Sacristía, Confeso-
nario y Locutorio, y se marcharon desconfia-
dos de poderle encontrar. D. Pedro González 
de Mendoza, Canónigo y Tesorero de la Santa 
Iglesia, persona muy afécta a las Descalzas, 
le llevó en un coche a su casa, donde estuvo 
varios días reponiéndose de los pasados su-
frimientos, hasta que marchó al Convento de 
Almodóvar. 

Del Convento del Carmen Calzado, sólo 
quedan en pie pobres ruinas; se reducen a uno 
délos muros del edificio que aún conserva ves-
tigios do cuatro ventanas. Pocos fijan en ellas 
su mirada; acaso contribuye el que están situa-
das junto a otros monumentos de mayor inte-
rés artístico o arqueológico. El turista admira 
el Puente de Alcántara, el Castillo de San Ser-
vando, las murallas, los restos del acueducto 
y del Artificio de Juanelo. Las ruinas del Con-
vento, por su simple aspecto exterior, no le di-
cen nada. Si conociera el hecho histórico re-
latado, tal vez le inspirasen algún atractivo 
Yo te suplico, lector, que desde ahora, cuando 
pases por delante de esas ruinas, evoques la 
excelsa figura de San Juan de la Cruz, y te 
acuerdes de que allí mismo, dentro de aquel 
recinto—hoy casi convertido en e s c o m b r o s -
han sido compuestas las obras más bellas de la 
poesía mística española. 

Francisca de B. da S a n Román. 

Toledo, Junio 920. Fotograffa Camarasa. 
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( i u a ì i a m ^ r ^ © o k í i a n o s . 
Al promedio de la Introducción "-Arte Industrial= 

Guadamecíes„, de D. Antonio Sarazá Murcia (1), se expre-
sa el autor como sigue: "Si el cordobán lo consideramos 
en su aplicación al calzado, ya un escritor de autorizada 
pluma nos dice que bajo este aspecto no proviene la fama 
mundial de Córdoba a través de los siglos. P. José de 
Acosta, dice: "también para el calzado aderezan los cordo-
banes; mas no pienso que sean tan buenos como los que 
llevan de Castilla,,. 

Este dato nos comprueba, si comprobación precisara, 
que el arte del aderezado del cordobán utilizado para el 
calzado era en Castilla de respetable abolengo e impor-
tancia. 

No podía menos de ser así, y sobre todo aquí en Tole-
do, en donde los árabes durante su dominación tuvieron 
establecidos tantos y tan notables talleres (para aderezar 
pieles de toda clase), que constituían un barrio denominado 
de los curtidores o de Bibadaguín, que aún conserva su 
nombre del Andaque o Abadanaque, también, próximo a 
la casa del Barquero y Barco del Pasaje. 

Que la industria musulmana quedara en la ciudad de 
Toledo arraigada, no es extraño; pues habiendo convivido 
los mozárabes con los sarracenos tantos siglos, tiempo 
tuvieron aquéllos de tomar parte, obligados en las faenas 
morunas del aderezado de las pieles para distintos usos, y, 
por lo tanto, de quedar aleccionados en la tal industria, 
que al evacuar la ciudad los islamitas, ellos mantuvieron y 
engrandecieron, habiendo llegado hasta nuestros tiempos 
algunos de los talleres Tenerías, cuyo último poseedor 
aún habita en Toledo; y no sólo el curtido de pieles se 
efectuó en la ciudad Imperial, sino el decorado de las 
mismas,estampando y coloreándolas como hicieran los cor-
dobeses; en una palabra, que la industria de los Güada-
mecíes fué cultivada y explotada también en Toledo. 

La Descripción de la Imperial Ciudad de Toledo, 
etcétera, de D. Francisco de Pisa (2), en su folio 31 y pri-
mera columna—capítulo XXI—al tratar de la Plaza Mayor 
y carnecerías, consigna lo que sigue: 

"Saliendo de la Plaza de Zocodover, por el barrio qne 
diximos del Rey, y gallinería, y la calle de los torneros, 
las zapaterías de obra prima y obra gruessa, confiteros, y 
caxeros, y los que obran güadamecíes y la calle de los 
chapineros, y libreros, cerca de la yglesia mayor y hospital 
del Rey, se ofrece otra plaza que dicen la mayor„. Com-
prueba, pues, que en Toledo había quienes en su tiempo 
obraban güadamecíes y qué industriales tenían por conve-
cinos los güadamacileros: convivían en la hoy calle de la 
Obra Prima y de Martín Gamero—e.\ Cronista de la 
ciudad—confiteros, cajeros y zapateros de obra fina y de 
obra gruesa. 

En las Ordenanzas de la ciudad de Toledo, publicadas 
por el antedicho Sr. Martín Camero, en el año de 1858 en 
esta ciudad, no se incluyen las que se refieren a ios güada-
macileros, confiteros ni caxeros dt los siglos XV y si-
guientes: sólo se mencionan obras de CORDOBÁN—cin-
cos, coxines para correr las postas, bolsas arcabuceras y 

(1) Córdoba , 1915. 
(2) Toledo , 1605. 

carcax—tn las páginas 129 y 130 (Título 67, de los G u a r -
nicioneros y ordenanzas, añadidas de los mismos, 1566). 

Entre las ordenanzas originales manuscritas de ofi-
cios diversos de ta ciudad de Toledo, que se conservan en 
varios legajos del Archivo municipal, no se hallan las del 
gremio de güadamacileros. Las de los confiteros—de 1613 
y 14—y de los carpinteros,—carpintería, de 1541-1551 y 
1807—; figuran entre otras de gran interés para la historia 
de las extinguidas industrias toledanas, que son varias y 
muy curiosas, como las de los vegoleros o vihueleros, 
— 1615—; agujeteros, guanteros y bolsería—1562 y 1618—; 
cuchilleros-1689—; colcheros-1519—; botel leros—1753-
etcétera. 

Los industriales güadamacileros toledanos tal vez por no 
exigirles examen previo, no tendrían ordenanzas peculiares. 

Este género de trabajos que no falta quien crea que fué 
exclusivo de los cordobeses, también se explotó y fabricó 
en Barcelona y Valencia en el siglo XIV—1316-como con-
signa el Dzcc/onarzo£//mo/dg/co de lengua, de Roque Barcia. 

La palabra Oüadameci es de origen árabe; procede, 
según el mismo diccionario, de Gadamés, ciu'dad del Es-
tado de Trípoli, famosa por la preparación de sus cueros, 
esponjosos como un mechón de seda. Gadamesí es lo per-
teneciente a la dicha ciudad. 

De los cueros de Córdoba decorados se ocup.Tn, además 
del folleto del Sr. Sarazá Murcia, al principio mencionado, 
los trabajos siguientes: "La Sierra de Córdoba,,, de don 
Francisco Avilés y Merino, Madrid MCMVI, página 37 y 
siguientes; "Boletín de la Sociedad Española de Excur- ' 
siones,,, tomo IX y páginas 154 y 191; "Historia de Cór-
doba,,, de D. Rafael Ramírez de Arellano (en publicación), 
y "Notes sobre los cueros de Córdoba,,, del Barón Da-
villier. Gerona, 1879 

Los caeros decorados de Córdoba tuvieron fama mun-
dial; pero los curtidos y cordobanes de Toledo se hicieron 
plaza por bastantes centurias, siendo apreciados también 
por su buena preparación y selecto decorado y estampado 
los güadamaciles, sobre todo los que se estuvieron en uso 
en toda la diócesis primada, como frontales y cubiertas 
de altar, desde los siglos medioevales husti el fin del déci-
monono. Poseemos un trozo de güadamacil mudéjar 
toledano. 

Nuestra anterior afirmación la hacemos después de 
haber revisado libros parroquiales de visitas y de cuentas 
de la ciudad Imperial, en los que consta que con frecuen-
cia, casi todos los años, se compraban güadamaciles para 
los templos, sin anotar si procedían estos objetos de 
Córdoba o si eran toledanos. De haber sido .importados de 
Córdoba se haría alguna indicación en los referidos libros, 
por lo que opinamos que los güadamaciles adquiridos por 
las fábricas de las parroquias, la Catedral, y aun los vecinos 
acaudalados, eran a lo menos en su gran parte fabricados 
en los talleres establecidos en la Calle de Martín Gamero 
antigua de la Obra Prima y los Confiteros, Cajeros, y 
Güadamacileros de esta milenaria ciudad. • 

En el Boletín de la Real Academia de Bellos Artes y 
Ciencias Históricas de Toledo, núm. 4, 1919, se lee que 
los Cüadamaciles para los 24 altares del derruido Con-
vento de Jerónimos de la Vida Pobre, se trajeron de Ma-
drid (1671). 
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Otra obra consigna pormenores de interés, que trans-
cribimos: 

En Alameda de la Sasra iuibo cii siglos XVIII, Tene-
rías y fabricación de suelas y cordobanes. 

Navalucillos de Toledo tenía en la misma centuria tres 
tenerías de cordobanes de los que se elaboraban cada año 
mil quinientas arrobas. 

Navalucillos de Talavera tenía por entonces dos 
tenerías de cordobanes; elaboraba cada año seiscientas 
arrobas (1). 

De seguro que estas arrobas dií cordobanes serían uti-
lizadas para confeccionar calzado y para fabricar güada-
maciles, así en Toledo como en Córdoba y en otras ciu-
dades. 

Según Miñano en su Diccionario Geográfico, en Son-
seca también se elaboraba suela y cordobán en pasados 
siglos. 

En la actualidad, se elaboran cordobán y dóngola en 
Yébenes. 

Réstanos para completar en lo posible cuanto a los 
giiadamacileros toledanos se refiere, el incluir una rela-
ción de los maestros de esta industria desaparecida aquí; 
pero esta relación no liemos podido lograrla hasta la 
fecha: insistiremos en su busca, no obstante, para que sea 
conocida por peritos y curiosos. 

A D I C I Ó N 
En la obra de D. Rafael Ramírez de Arellano Catálogo 

de Artifices, etc., que han trabajado en Toledo (2), se men-
cionan trts guadamacileros, cuyos nombres adjuntamos: 

1." Luis Martínez, vecino de Córdoba, trabajó en Tole-
do en 1575 

2° 
3." 

uan Pérez, de 1580 a 1611. 
uan Gutiérrez: en principios también del siglo XVI. 

J. Moraleda y Esteban. 
Toledo, 1920. 

•f̂ ÍT 
¿líi m'BMB 

Entrar en Toledo el día de Corpus, en los 
momentos en los cuales la procesión desfila 
por las calles de la vieja ciudad espartóla, 
equivale a quebrar el encanto de un sueño de 
siglos. 

La gloria de un sol primaveral penetra en 
las rúas angostas y sombrías, a pesar de su 
estrechez, a pesar de los toldos. Cuelgan los 
balcones con antiguos tapices o ricas telas. 
Huele a rosas, que arrojan manos femeninas 
sobre la dorada carroza de la Custodia, y a 
incienso y cera... 

Entona un himno sagrado la orquesta de 
capilla. Largas filas pintorescas culebrean 
jo r las calles tortuosas: el rojo cardenalicio, 
os brillantes uniformes de los militares, los 

(1) «Descripción de iodos los lagares del Arzobispado de ToiJdoy, 
etcétera, mandada hacer por el Cardenal Lorenzana en 1782: inédita.—Bi-
blioteca Provincial de Toledo. 

(2) Toledo, 1920. 
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paños descoloridos de los alguaciles, caballe-
ros del greco, enlevitados, con nobles fisiono-
mías, hermandades.. . Todo ello ofrece a los 
ojos el espectáculo de una vieja estampa que 
se anima: una grata emoción teatral. El espí-
ritu de la ciudad está tanto en el acento reli-
gioso de la ceremonia, como en su aspecto 
externo y decorativo. 

Las gentes corren, se hacinan, se apiñan y 
estrujan para ver cien Aceces la misma jaroce-
sión. Al fin se congregan en toriio de la Cate-
dral. Todo el pueblo está allí a l rededor de los 
muros ornados de tapices. Más tarde se diri-
gen al Zocodover. 

La Basílica y la Plaza son los dos ejes de la 
vida en la ciudad. Ha terminado el acto reli-
gioso. La plaza pública toma el aspecto ani-
mado, simpático y alegremente ingenuo de 
las ciudades en fiesta. Damiselas tocadas con 
mantilla, enmarcando sus bellos rostros con 
las blondas de encaje, doseles del tesoro de 
unos ojos negros del misterio. 

Cadetes que hablan con aire fanfarrón de 
viejos veteranos, no por las conquistas de la 
guerra, sino por los t r iunfos en las lides del 
amor: «la niña de D. Prudencio se ha timado 
conmigo de un modo atroz todo el t iempo que 
he estado cubriendo la carrera». 

Arreboles de emoción en las caras juveni-
les.'.. Huimos por calles silenciosas. En algu-
nos portales, que semejan bostezos de las ca-
sas rendidas por el peso de los años de donde 
salen bocanadas de aire como aliento de un 
hogar, se despiden unas niñas de otra com-
pañera: «¡Hasta la tarde, eh? Vendremos por 
ti. I remos juntas al paseo». 

Nos alejamos. Concluímos por oir sólo el 
eco de nuestros propios pasos. Queremos 
recogernos en las notas más intimas del alma 
de Toledo y entramos pr imero en la casa del 
Greco: hay una paz en el patio y en las habi-
taciones sombrías, tan discreta, tan señoril, 
que nos invita a meditar en la finura de espí-
ritu del gran pintor... 

Seguimos nuestra peregrinación a través 
de los diferentes matices del alma toledana: 
Adsitamos Santa María la Blanca, la Sinagoga 
del Tránsito, San Juan de los Reyes, el Alcázar. 

Cuando volvemos al Zocodover, las gentes 
se han dispersado: han tornado ya a sus casas. 
Sigue oliendo a rosas, a incienso y cera. Cuel-
gan de los balcones, viejos tapices y ricas 
telas. La ciudad ha caído en la soñolencia de 
una siesta... Sólo una nota de vida: la damise-
la que todavía tocada con la mantilla de fies-
ta, hace señas desde su reja al joven alumno 
que pasea la calle desierta. El amor florece 
sobro el augusto silencio de las cosas muer-

Victoriano Garcfa Marti. 
Toledo 2 de Junio 1920. 
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% ^ítiítía^ít íld |{nmiíií|atid ^n ^í út Íníaitíimtít, 

iEl l ^ g y ú f n t t f t p i ? l a a c o m p a ñ a n Î ^ a a t a ú A l r á z a r t o b ò a n n . 

Fotografi:) de nuestro red.vctor art is t ico Pablo Rodr íguez . 

Una nueva reliquia, trofeo valioso de Acompañando a la Bandera, vinieron desde 
nuestro bravo ejército, tenemos en el Alcázar, Madrid, B. M. el Rey y su hijo el Príncipe de 
en el interesantísimo Museo de Infantería. Asturias, Cabo del Regimiento, los que subie-

Es la vieja enseña del 
glorioso Regimiento del 
Rey, una de las más no-
tables páginas de nues-
tra historia. 

Un galardón bello de 
la patria, que avalora el 
Museo de Infantería, re-
cinto sagrado, todo lleno 
de interesantísimos y a 
cual más bellos recuer-
dos y tradiciones. Tem-
plo del arte y de la 
historia militar, cjue tan 
admirablemente creó y 
dirige el ilustre arqueólo-
go D. Hilario González. 

La Jura de la Bandera. 

14 jup io 1920. 
Con majestad fantást ica tremola 

mecida por el viento la Bandera, 
que en sus pliegues ostenta, placentera 
de sublime valor, fuer te .nureola. 

Son sus colores de oro y amapola 
cual trigal de una eterna pr imavera , 
¡regado por l.i s.angre noble y fiera 
de la brava y gentil raza española! 

Se cruza sobre el asta, l impia espada 
que al recibir del sol la luz dorada 
refleja su hero ísmo I N M E M O R I A L . . 

¡Y al hacer de su vida la promesa 
con el alma en los labios, la cruz besa 
un apuesto doncel de sangre Real! 

"Julián 8. prieto. 
Ocaña y Junio de 1920. 

ron a Toledo a-, pie, for-
mados con la compañía 
del Regimiento, portado-
ra de la Bandera, la que 
mandaba D. Alfon-o. 

Vinieron también im-
portantes Comisiones, el 
Ministro de la Guerra, 
varios Generales, y más 
de doscientos Jefes y 
Oficiales que han perte-
necido al Inmemorial. 

El pueblo de Toledo 
la recibió con verdadero 
júbilo. 

El Rey pronunció un 
vibrante discurso, ha-

Con motivo de este traslado, se ha cele- ciendo entrega de la Bandera, que todos los 
brado una gran solemnidad militar, día de Jefes, Oficiales y soldados besaron, dejándola 

depositada en el Museo. gala en Toledo. 
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t r e ^ o í e b o . 

H O I r i a t o Í I0 l a Q l a l a i i ^ r a . 

ICfgfniía raballmara. 

Reinaba en Castilla D. Juan I, y celebrá-
banse sus bodas con la princesa D." Beatriz, 
bija del Rey D. Fernando I de Portugal, y su-
cesora de aquel reino, según lo pactado en 
solemne tratado internacional (1), que presa-
giaba con este feliz enlace la unión definitiva 
de las dos monarquías. 

Tan fausto acontecimiento, proporcionaba 
al pueblo y a la nobleza motivos de regocijo, 
exteriorizados en justas, torneos, toros y ca-
ñas en Zocodover, danzas y pantomimas en 
las calles y plazas y todo era júbilo en la 
gran Toledo. 

Una noche se verificaba un esiDléndido 
sarao en los suntuosos salones del xilcázar, 
por los cuales discurrían lo más selecto de la 
nobleza, en proceres, señores feudales, damas 
y. caballeros, ataviados con lujo deslumbrador. 

Allá, en uno de los ángulos de aquellas 
soberbias estancias, aparecía sedente en un 
artístico sitial mudejar , la hermosa y arreba-
tadora figura de la dama más gentil, más ga-
llarda y más ricamente ataviada y alhajada 
que había en toda la corte, y que hacía enlo-
quecer la fantasía y donaire de la dorada 
juventud masculina, y envidiar a todas las de-
más damas de aquella soberbia aristocracia. 
Tal beldad era D." Inés de Tordesillas, tan 
bella en su figura, como fina y amable en su 
trato, y ligera y provocadora en sus modales 
y procederes, un tanto libres. 

Veíasela en la ocasión a que nos referi-
mos, rodeada de apuestos galanes que a por-
fía se disputaban el honor de sus preferencias, 
halagándola con toda suerte de frases lison-
jeras y corteses, y hasta algunos insinuándose 
en intencionados requiebros e indicaciones 
amorosas. 

(1) Bi de Salvatierra de Magos, firmado el 2 de abril 
de 1383. 

Pero entre todos sus galanteadores se dis-
tinguían por sus insistentes finezas y solicitu-
des, dos arrogantes donceles de la más lina-
juda nobleza toledana: D. Alonso Carrillo y 
D. Lope de Sandoval, que a la par se sentían 
vivamente apasionados por aquella hermosa. 

Ella, indiferente con unos, sonriente con 
otros, y afectuosa con todos, aceptaba com-
placida aquella lluvia de galanteos y donaires; 
hasta, que ya fuese por hacerse más interesan-
te, fuese por descuido o por movimiento in-
voluntario, al ponerse en pie, dejó caer en la 
alfombra uno de sus guantes. 

Abalanzáronse a él súbitamente para re-
cogerlo y devolvérselo a la dama, varios de 
sus galanteadores, mas no lograron asirlo sino 
D. Alonso y D. Lope, t i rando cada uno por un 
extremo con mano convulsiva, y dirigiéndose 
siniestras miradas. 

— ¡Soltadlo!—dijo D. Lope con voz ai-
rada. 

—¡Soltadlo vos!—replicó D. Alonso, o de 
lo contrario os cortaré esa mano. 

—Catad no sea yo el que os lo haga soltar 
con la vida—rugió D. Lope, empuñando al 
mismo tiempo con la otra mano el pomo de su 
daga. 

Todos los circunstantes se agruparon hacia 
el sitio de la querella, produciéndose la con-
siguiente confusión y revuelo. 

No tardó el rey en apercibirse de aquel 
inusitado movimiento, acudiendo al grupo, y 
enterado del desagradable suceso, alzó su voz, 
y dirigiéndose a los rivales, les dijo: 

—¿Cómo en mi palacio y en mi presencia 
os encuentro en tal guisa? Venga ese guante^ 
y catad non vayades a caer en la mia indigna-
ción por aqueste desaguisado y desafuero. 

Entrambos adversarios bajaron la vista y 
dejaron tomar por las augustas manos la dis-
putada presa, y entregándosela el monarca a 
su dueña, le dijo: 

—Vos lo devuelvo, D.® Inés, y curad otra 
vegada de non dejarle caer entre caballeros, 
que vos lo puedan devolver manchado de 
sangre. 
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Terminado el sarao, sin más incidentes, 
fueron ret i rándose los cortesanos a sus res-
pectivos domicilios, a través de las tortuosas 
calles, a lumbrados por l internas y antorchas 
que portaban sus pajes y escuderos. 

Cuando ya se perdieron en las sombras to-
dos aquellos alegres grupos, y quedaron las 
calles en el más completo silencio y oscuridad; 
dos hombres embozados en luengas capas, 
avanzaban casi a tientas por la plaza de Zoco-
dover. 

—¿A dónde iremos a dirimir nuestra con-
tienda?—dijo uno de ellos. 

—A donde haya una luz que nos a lumbre 
y suficiente ter reno para revolvernos— con-
testó el otro. 

Y tropezón por aquí, y traspiés por allá, 
fueron recorr iendo calles y callejones, hasta 
que a fuerza de andar y subir y ba jar cuestas, 
llegaron a divisar una luz a lo lejos. 

Dirigiéndose a ella, vislumbraron la de un 
humilde farolillo, que pendía ante una horna-
cina, dentro de la cual aparecía un severo 
Crucifijo, que tenía a sus pies una tétrica ca-
lavera (1). 

Este es el lugar que Dios nos depara para 
medir nuestras armas, y poniéndole a El po r 
testigo, conmigo sois en batalla—exclamó don 
Lope, a r ro jando al suelo la capa y desenvai-
nando la espada; haciendo lo propio don 
Alonso. 

Saludaron reverentes a la sagrada imagen 
y pusiéronse en guardia. Mas, al cruzar los 
aceros, de súbito apagóse la luz. 

—Malhadado sea «1 viento, que así nos deja 
en tinieblas!—dijo con rabia D. Alonso. 

Y al separar las hojas, volvióse entonces 
automáticamente a encender la luz. 

—¡Ea; en guardia!—gritó D. Lope. 
Y al caer en ella, volvióse a apagar la luz-

Vuelta a separar las toledanas, y vuelta a en-

(1) Aún se llama a esta calle la del Cristo de la Cala-
vera, y según me han dicho personas que llegaron a 
conocer esa imagen en el sitio indicado, frente a la 
entrada al Callejón de los Niños Hermosos, fué mandada 
quitar por el insensato acuerdo de un Alcalde, por mo-
tivo de higiene. 

Mucho le molestarla a ese señor el piadoso humilla-
dero. Sobre todo por la calavera. 

¿A dónde habrá ido a parar esa imagen? 

cenderse el farol; cuando a la tercera vez d e 
cruzarlas, oyóse una voz terrible, sonora, vi-
brante, que dijo: 

—¡Eso, jamás en mi presencia! 
Los dos contendientes quedaron atónitos, 

inmóviles, invadidos de pánico terror . Caye-
ron de hinojos, mudos y azorados por la terri-
ble emoción, soltando las tizonas. 

Pasados algunos instantes, y algo repuesto 
del terror , balbuceó D. Lope: 

—Está visto. Dios no quiere que este duelo 
se lleve a cabo, y debemos respetar sus justos 
designios. 

Tal creo,—contesto D. Alonso—y ante Él, 
os ofrezco paz y reconciliación, y volver a 
nuestra antigua y nunca interrumpida amistad. 

—Así sea;—replicó D. Lope—venid a mis 
brazos y termine ya para siempre nuestras 
discordias. 

Dijeron: y se estrecharon en f ra ternal 
abrazo conmovidos y reconciliados. 

—Con palabra ya de amigo, os propongo, 
mi quer ido D. Lope, que nos olvidemos ya 
para s iempre de la veleidosa D.'' Inés, y no 
volvamos a poner jamás nuestros ojos en 
ella. 

—Aceptado y jurado ante este Santo Cristo, 
y marchemos tranquilos a nuestros hogares. 

Despidiéronse de la Sagrada Imagen con 
devota plegaria, demandando su perdón, y 
cogidos del brazo emprendieron su camino. 

Al llegar a las inmediaciones de la casa de 
D.^ Inés, detuviéronse sorprendidos . 

Po r todos los ajimeces altos y rejas bajas, 
veíanse luces en las habitaciones, cosa des-
acostumbrada en aquellas altas horas de la 
noche; movimiento inusitado de personas; la 
puer ta principal abierta; a lumbrado el zaguán; 
criados que entraban y salían presurosos. 

¿Qué había acontecido? Algo grave, ines-
perado , insólito debiera ser. 

Acercáronse los dos caballeros, y dirigién-
dose a un lacayo que a la puer ta estaba, le 
interrogaron sobre aquel raro espectáculo y 
aquella agitación. 

—¡Tristísimo suceso, caballeros! La hija de 
nues t ro amo, dama de S. A. la reina, D.® Inés-
de Tordesillas, acaba de fallecer, y todo es 
turbación y llanto en esta casa. Parece ser, 
según cuentan, que en el sarao de esta noche 
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en el Alcázar, fué severamente reprendida la 
señora, por el rey primero, y por la reina 
después; le dió una sofocación y congoja muy 
grande, y sintiéndose indispuesta, pidió per-
miso a S. S. A. A. para retirarse; lo hizo antes 
que nadie, y ya la t raj imos en la litera bas-
tante mal. El señor mandó en seguida p o r el 
médico, éste por el cirujano; la sangraron; 
avisamos corr iendo al confesor, luego a la 
Santa Unción, y hará cosa de una hora que ha 
expirado. 

—¿Habéis oído, D. Alonso? ¡Asombrosa 
coincidencia! En esos mismos momentos que-
ríamos nosotros matarnos por ella, de una 
manera sacrilega. 

—¡Ah! D. Lope, el corazón me lo decía. 
Cuando el Santo Crucifijo nos ordenó que 
cesara nuestro desafío, y yo arrepent ido 
le pedía perdón; al levantar la cabeza, mis 
ojos se fijaron en la calavera que tenía a sus 
pies, y no sé que sentí, pero me dije a mí 
mismo: A esto viene a parar la humana hermo-
sura y gentileza, y tal vez dentro de poco será 
así la de D." Inés; pues una cabeza hermosa 
no es más que una calavera bien vestida. 

A los pocos meses de este luctuoso acae-
eimiento, D. Lope de Sandoval y D. Alonso 

«TOLEDO» 

Carrillo, sucumbían horoicamente en la des-
graciada batalla de Aljubarrota, luchando con 
denuedo, en defensa de los legítimos derechos 
de la reina I).'* Beatriz a la corona de Portu-
gal, usurpada por el bastardo Maestre de 
Avis, con el apoyo de la pérfida diplomacia 
inglesa. 

¡Siempre el fatídico fantasma de Inglate-
ri'a interponiéndose en todos nuestros anhelos 
de grandeza! 

N. Remito al lector al núm. 62 de esta 
revista, correspondiente al 30 de noviembre 
de 1916, en el que aparece un artículo mío, 
bajo el título La puerta del Sol y la tradición 
de los Niños Hermosos, en el que pruebo que 
aquélla no se edificó sino un siglo después de 
los días de San Fernando, y que la tradición 
debe rectificarse, colocando la cabeza del 
infame Alguacil Mayor, Sr. de Yegros, en la 
plaza de la Cabeza (1) y trasladar luego la 
calavera al pie del Santo Cristo, f ren te al 
callejón de los Niños Hermosos, a donde con-
cibió su repugnante crimen el tal Alguacil 
Mayor, para perpe tuo escarmiento a los abu-
sos de los magnates de aquella ralea. 

Manuel Castaños y Montijaño. 

(1) Nombre que debiera restablecerse. 

i E l a l W m t x t A r q u i t ^ r í n i . N a r r t s a Q l l a u ^ r t a , 

Decíamos en nuestro anteídtimo número, 
dedicado a la nueva estación del ferrocarri l , 
obra admirabilísima del ilustre artista Sr. Cla-
veiia, que el Ayuntamiento de Toledo, repi^e-
sentando a este pueblo que admira el nuevo 
monumento toledano, y por tanto, a su autor, 
nuestro más estimado amigo y también admi-
rado colaborador artístico, cumpliría con su 
deber, y así lo ha hecho. 

El Concejal 'D. Mariano Rodríguez, nuestro 
quer ido amigo y compañero, haciéndose eco 
de esto, ha presentado una moción en la últi-
ma sesión municipal, p ropon iendo el home-

naje, que por unanimidad f u é aceptada y 
ampliada. 

Se nombró una Comisión que concrete el 
homenaje, y que se hará extensivo también a 
los artistas toledanos que intervinieron en la 
obra, el que se realizará en seguida. 

Nos alegramos con toda el alma, pues era 
una deuda de honor con D. Narciso Clavería, 
al que feHcitamos cordialmente, como también 
al Ayuntamiento, que ha cumplido con su de-
ber. Esperamos verlo realizado,inmediatamen-
te, con todos los honores debidos, que Toledo 
es Toledo y basta. 

E S T A B L E C I M I E N T O T I P O G R Á F I C O D E SUCESOR DE J . P E L Á E Z , LUCIO, 8 Y l O . - T O L E D O 



LÓPEZ BELMONTE-Maquinaria agrícola, Ö. A. 
A X j E 3 A G E T E 

Grandes ex i s tenc ias en a r ados de todos los siste-
mas y tamaños . Se lecc ionadoras «MAROT» p a r a 
granos, ga rbanzos , jud ías y l e n t e j a s . — T r a c t o r 
«UNIVERvSAL M O L I N E » . — G r a d a s de diversos 
sistemas, cu l t ivadores y demás a p a r a t o s p a r a 

usos agr íco las . 

C A T Á L O G O S G R A T I S 

I T J : A G U A S 

m i n e r a l e s 

naturales de 

P U R G A N ! ^ E S 

D E P U R A T I V A S 

A N T I B I L I O S A S 

A N T I H E R P E T I C A S 

Propietarios: VIUDA E HIJOS DE J. CHAVARRl 

DIRECCIÓN Y O F I C I N A S L E A L T A D , 1 2 . - M A D R I D 

xiR íntibacilar BO.M l L 

de Thiocol oinavo-vatìio fosto-glicérico. 

Combate las e n f e r m e d a d e s de pecho. Tube rcu -
losis incipientes , c a t a r r o s broeo-neumónicos , larin 
go-faringeos, infecciones g r ipa les , pa lúd icas , e tc . 

P r e c i o de l f r a s c o : 5 p e s e t a s . 

De vciits en lodns Ins fiiiinecias y en la del autor, Núfiez 
<le. Aree, IT.—M.'iDUlD. 

Yirilis 
Pol ig l icerofosfa tada BONALD. — Medicamento 

an t ineu ras t én ico y recons t i t uyen te . Tonif ica y ' 
nu t r e los s i s temas óseo, " muscu la r y nervioso y 
lleva a la s a n g r e e lementos para, enri í^uecer el 
glóbulo rojo. 

F r a s c o de A c a n t h e a g r a n u l a d a , o pesetas . 
E'rasco de vino de A c a n t h e a , 5 pese tas . 

¡MADRES! Si deseáis c r i a r 
a vuestros hijos sanos y ro-
bustos, u l imenta r los con 

¡ES LO MEJOR! 

¡Anciav es ;; ccnva lec ie r t e s 
Si p r e t e n d é i s r e c u p e r a r 
v u e s t r a s f i . u ' i z a s , al i m e n -
ta r o s con Cerpíiuuiil Fernández 

¡ ¡ES L O M E J O l i l ! ¡Eníermos del e s t ó m a g o ! Alimento vege t a r i ano compie i0 . 
Si queréis c u r a r vues t ras r ' i r • ii inv«'m 
molestias, a l imen ta ro s con Super ior a la c a r n e y la leche. tfl'ililIl(lC?i J' lllilMl. liO.\lL.u.l 

F I R iVl 

B O S3 o n UT 
M e r c e d , n ú m . 1 0 

VICENTE BOSCH, BADALONA, BARCELONA 



PARA 

CONVALECIENTES 

imento Ideal 
De venta en las tien-
das de ul t ramarinos 

y droguerías. 

Conipañía de produc-
tos alimenticios. S. A. 

SAN Sh.BASTIAN 

S o c i e d a d A n ó n i m a 

f u n d a d a e n 18 71 
B A N G O DJE C A S T I L L A 

- M A D R I D . - I N F A N T A S , 3 1 

A G E N C I A : A , S E R R A N O , B 8 . - A G E N C I A E N G I J Ó N 

C A P I T A L : 6.500.000 pese tas .—RESERVAS: L950.000 pesetas. 
O r d e n e s d e c o m p r a y v e n t a d e v a l o r e s en l a s B o l s a s d e E s p a n a y e x t r a n j e r o . C o b r o d e c u p o n e s 

e s p a ñ o l e s y e x t r a n j e r o s . D e s c u e n t o d e c u p o n e s d e I n t e r i o r y A m o r t i z a b l e . P r é s t a m o s s o b r e v a l o r e s . 
G i r o s , c a r t a s d e c r é d i t o y ó r d e n e s t e l e g r á f i c a s d e p a g o s o b r e E s p a ñ a y e x t r a n j e r o . C o b r o y d e s c u e n t o 
d e l e t r a s y t o d a c l a s e d e o p e r a c i o n e s d e B a n c a . C u e n t a . s c o r r i e n t e s . c o n i n t e r é s a n u a l d e : 2 p o r 100 a 
l a v i s t a , 3 p o r 100 a t r e s t u e s e s , 4 p o r 1 0 0 a s e i s m e s e s . 

H o r a s d e C a j a : E n el B a n c o , d e d i e z a d o s . E n l a A g e n c i a A , d e d i e z a d o s y d e c u a t r o a c i n c o . 

¿Tiene usted cuentas a cobrar o necesita pateutfir algún iuveuto, regis t rar 
sus marcas de fábrica u obtener iufoniies comerciales? ¿Tiene usted reclamacio-
nes coutra las compañías ferroviarias? 

1.1 e i s i H U I g E I l ^ZT.IT.T-;^ 
con título y fianza, lleva cobrados tres y medio millones de pesetas de deudores 
y morosos y de las compañías ferroviarias, g-estionados más de diez mil asuntos 
de propiedad industrial y sumiuistrado más de un millón de informes comercia-
les. H a y en sus oficinas más de cincuenta empleados, y se encarga también del 
cumplimiento de exhortos y obtención de certificados de Penales, últimas volunta-
des y legalización de documentos. 

«La Bombonera». 
Gran suitido en CARAMELOS y 
BOMBONES FINOS, especialidad 
de la Casa. SEVIl.LA, 2 MADRID 

y ALCALA, 3 

E s p e c i a l i d a d a c r e d i t a d a . Rme L H C O L e O H J V H 
F Á B R I C A D E L I C O R E S , A N I S A D O S Y J A R A B E S P A R A R E F R E S C O S 

P A S C U A L L Ó P E Z Y C O M P A Ñ T A - - G Á L V E Z ( T O L E D O ) 

T ) 1 

o J 

P A R A V E T E P J N A R I A 
El m e j o r e p i s p á t i c o y r e s o l u t i v o c o n o c i d o . Ciiicnpi\ta y dos años 
de éxito, durante los cuales ha sido aplicado por tres generaciones de 

Profesores Veterinarios, son ia mejor prueba de su eficacia. 

m r r 

L/j 
P R E C I O D E L F R A S C O : 3 P E S E T A S E N T O D A S L A S F A R M A C I A S Y D R O G U E R I A S 

Únicos preparadores = = Z = N. DE FUENTES ASPURZ E HIJO 
P R O V E E D O R E S D E L A S R E A L E S C A B A L L E R I Z A S 
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HOTEL INGLATERRA-Plaza de Cataluña-Barcelona.^ 
C ]NJ A e T E IF l 1=4. Y 

E-U Ciua if'fjHlìuà TRE.S iiiH^nifieoa iiiitomóvile.s O V E R L A N D , eii coml)iiiacióii con la Loieiia Nacional de. Nnvidiul. 
Por cada copa de coñac da las marca s COMPETIDOR ( m a l h verde] , V. 0, [ m a l l a b lanca) y N. P . U. ( m a l l a d o r a d a ) 

Exíjase xtn cupón numerado con detallen del sorteo. 
AdeiníH (-fectUMiá itii¡¡oi tniiles regalos ii los dueños y camareros de eafé.j, cervecería?, lifteles, bares, ultramarinos, etc^ 

F E R N A N D O A. DIÍ T E R R Y Y C . ' - P U E R T O D E S A N T A M A R T A ( C A D I Z ) 

O # 
> 

< s 
^ oo 

10 ^ 

O 
> 

N 

O 
O 
GO 

2 ^ ^ 
> CH m 

o ^ fT 

C # NI 

• BODEGAS BILBAÍNAS — 

ARROCES 
(( 

C -: L O S M A S S E L E C T O S : -

P roduoc ióa d i a r i a 2 5 0 , 0 0 0 k . VILENC14 

"La Carinencita,, 
&raii; f á b H e a m o d e l o 

de 

e x t r a c c i ó n d e a c e i t e s d e o r u j o 

y de 

j a b o n e s p u r o s 
Solri k Dilli laÉ 

Pasco de la R o s a - - C o l e d o 
Sucursal: Hombre de Palo, 
número 7, comestibles finos. 
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K5 

M 

Muy 

agradable, 

eficaz e 

inofensivo 

De venta 
en todas 

las buenas 
Fa rn ia - M 
ciiis y 

Drogue-
rías. 

T 
O Ams OLIVA P e d i d l o e n t o d a s p a - t e s 

VALENTÍN OLIVA, Quinlanar (Tolfdi ) Anís OLIV.\ í í i 

C o n s . e r v a s 

T R E V I J A N O 

L a s m e j o r e s 

d e l 

m u n d o . 

i i 
là 
a 
la ^ 
la 

Q 
s 
ist 
s 
m 
s 
a 
s 
a ^ 
a 
s 
m 
^ 

IQI 
ISI ^ 
101 
Bi 

m 

ISI 
isi 
n 
19 ^ 

VA 
ISI 

La Listitación Ceryera ^̂^̂^̂^̂  
Es una INSTITUCIÓN INTERNACIONAL de Enseñanza 

LA MÁS IMPOliTANTE DE EUROPA 
•ENSEÑANSA POE CORRESPONDENCIA 

Electr ic idad, Mecánica, Agricul tura , Quimica, Arqui tec tura , 
Construcción, Ingeniería , E lec t ro te rapéut ica , Automovilismo, 

Aviación. 
INSTITUCIÓN CERVERA se halla afiliada a la Universidad Oriental de 
Washington e incorporada a International Academic Union para los estudios 
de Doctor en Ciencias, Filosofía, Derecho, etc., etc., y Contabilidad, Bellas 

Artes, eic., etc. 

Para informes, detalles y matrículas, dirigirse por Correo a 

I n s t i t u c i ó n C e r v e r a - V A L E N C I A (España) 

H O S P I I O R R E N A L . 
R O B t R X 

Los í;res. Jifédicos /o 
rece/^3/7 en/3S Ares rormj^ : 

c G R / i m i ^ K - L U X I K - i N y a i 7 1 & L L 

\ffcazuT-
•s^ i tn 

S/JRCCLOU/i: 


